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“Misericordiae vultus” : publicada la Bula del Jubileo de la misericordia
“La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia”, recuerda el Papa.
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Encuentros para
sacerdotes diocesanos
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“Evangelii Gaudium
y la catequesis” : XXIII Encuentro

diocesano de catequistas
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Dios actúa para nosotros mediante signos sagrados (nn. 169-171)

En el n. 169 el YOUCAT responde a la
pregunta sobre lo que sucede con nosotros

cuando celebramos el culto divino . El Catecismo joven afirma
que “cuando celebramos el culto divino somos atraídos por el
amor de Dios, somos sanados y transformados”. Gracias a las
distintas celebraciones litúrgicas, y especialmente a través de
los sacramentos, recibimos vida en abundancia. Además nos
encontramos con Jesús que nos ha dicho: “Yo soy el camino y la
verdad y la vida” (Jn 14, 6). A partir del n. 170 nuestro Catecismo
comienza el capítulo primero, titulado “Dios y la sagrada Litur-
gia”. En ese mismo número el YOUCAT señala el origen más
hondo de la Liturgia . Este origen está en Dios. Por eso nuestros
actos de culto en la tierra tienen que ser celebraciones llenas de
belleza y energía. Celebraciones del Padre, que nos ha creado,
por eso los dones de la tierra tienen un papel tan importante: el
pan, el vino, el aceite y la luz, la música litúrgica... Celebraciones
del Hijo, que nos ha salvado, por eso nos alegramos de nuestra
liberación, nos alimentamos escuchando la Palabra de Dios, nos

fortalecemos gracias al pan y al vino eucarísticos. Celebraciones
del Espíritu Santo, que vive en nosotros, por el que recibimos el
consuelo, el conocimiento, el valor y la fuerza.

Llegados al n. 171 el Catecismo joven describe lo esencial
de toda Liturgia . Brevemente podemos decir que la Liturgia es,
en primer lugar, comunión con Jesucristo. En la Liturgia, Cristo
significa y realiza principalmente su misterio pascual. Durante su
vida terrena Jesús anunció con su enseñanza y anticipó con sus
actos el misterio pascual. Cuando llegó su hora, vivió el único acon-
tecimiento de la historia que no pasa: Jesús muere, es sepultado,
resucita de entre los muertos y se sienta a la derecha del Padre. Es
un acontecimiento real, sucedido en nuestra historia, pero absolu-
tamente singular: todos los demás acontecimientos suceden sólo
una vez, y luego pasan. El misterio pascual de Cristo, por el contra-
rio, no puede permanecer sólo en el pasado, pues por su muerte
destruyó a la muerte y todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y
padeció por los hombres participa de la eternidad divina. El acon-
tecimiento de la Cruz y la Resurrección permanece para siempre.

ABRIL, 26: IV Domingo de

Pascua
Hch 4, 8-12 u 1 Jn 3, 1-2 u Jn 10, 11-18

Cada año, en este Domingo, leemos un fragmento del
capítulo 10 del Evangelio de San Juan que muestra la mi-
sión de Jesús a través de diversas imágenes referidas al tema
de las ovejas y el pastoreo. En este ciclo B leemos la parte
central de este capítulo que nos presenta a Jesucristo como
Buen Pastor y destaca sus principales características de este
Pastor: Él conoce y da la vida por sus ovejas. “Conozco a las
mías y las mías me conocen”: esta expresión de Jesucristo tie-
ne un tono de reciprocidad pues Él nos conoce personal-
mente por nuestro nombre y nosotros lo conocemos a Él.
Valorar esta proximidad personal, y potenciar esta experien-
cia, es uno de los grandes ejes que hacen consistente la vida
cristiana: saberse personalmente conocido por Cristo, cada
uno con sus debilidades y esfuerzos, personalmente ama-

do; y vale la pena reconocerlo a Él,
saber que está ahí, querer ir con Él.
“El buen pastor da la vida por las ove-
jas”: ésta es la otra característica
básica del Buen Pastor que se rea-
liza, básicamente, por su misterio
pascual. Así defiende Él del lobo,
así guía a las ovejas. Y, contem-
plándole resucitado, nos damos
cuenta de que con su muerte nos
ha guiado hacia unos pastos don-
de ningún otro pastor habría po-
dido guiarnos.

ABRIL, 19: III Domingo de Pascua

Hch 3, 13-15.17-19 u 1 Jn 2, 1-5a u Lc 24, 35-48

Las lecturas nos recuerdan que la oscuridad que envuel-
ve nuestra vida cristiana tiene su origen en las “obras de las
tinieblas”, nuestros pecados, nuestras infidelidades. San Pe-
dro, al denunciar a los judíos su infidelidad y su ignorancia
que les llevaron a “matar al autor de la vida”, les invita a la
conversión. San Juan, en la segunda lectura, avala la posibi-
lidad de la conversión y del perdón porque “tenemos a uno
que abogue ante el Padre: Jesucristo, el Justo”. Estas dos lectu-
ras asientan algo que con frecuencia olvidamos: que para
comulgar con la resurrección de Cristo tenemos que morir
constantemente al pecado; las tinieblas del pecado son
incompatibles con la luz de la Resurrección. A su vez, San
Lucas, después de narrarnos el encuentro con los discípulos
de Emaús, introduce un elemento esencial y que hace posi-
ble que la luz de Cristo brille sobre nosotros: la escucha y
meditación de las Sagradas Es-
crituras. Dice San Jerónimo
que quien ignora las Escritu-
ras, desconoce a Cristo; el
Tiempo Pascual es muy apro-
piado para intensificar la lla-
mada Lectio divina, dedi-
cando diariamente tiempo a
leer, conocer y degustar las
palabras que nos han traído
la Buena Noticia del triunfo
de Cristo sobre el pecado y
la muerte.
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3La voz del Pastor
Todos los cristianos somos
responsables de la evangelización

Queridos diocesanos:

“¿Cómo invocarán a
Aquél en quien no han creí-
do? ¿Cómo creerán en Aquél
a quien no han oído? ¿Cómo
oirán sin que se les predique?
Y ¿cómo predicarán si no son
enviados?” (Rm 10, 14). Al re-
leer a San Pablo debemos re-
cordar que la evangelización
del mundo no es responsabi-
lidad sólo de los Obispos y sa-
cerdotes: la evangelización
del mundo actual es tarea
de todos y cada uno de los
bautizados.  Cristo resucitado
se dirige a cada uno de no-
sotros para decirnos: “Como
el Padre me envió, también yo
os envío” (Jn 20, 21), “id y
haced discípulos a todas las
gentes bautizándolas en el
nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo, y enseñán-
doles a guardar todo lo que
yo os he mandado” (Mt 28,
18-20).

Hoy, queridos hermanos,
hay mucha gente indiferen-
te al Señor ; indiferencia que
no es desprecio sino des-
conocimiento  porque nadie
les ha ayudado a conocerlo,
no han tenido la suerte de te-
ner unos padres que les en-
señaran desde pequeños a
saber quién y cómo es Dios,
ni se han encontrado en la
vida con alguien que con su
palabra y con su testimonio
les haya enseñado que Dios
es Padre, que se preocupa de
todos, nos quiere a pesar de
nuestros pecados y está dis-
puesto siempre a ayudarnos.

Y porque no lo conocen
no creen en Él: muchos nun-

ca creyeron porque nadie
les enseñó y, por eso, son
totalmente indiferentes a
todo cuanto suene a Dios,
fe o religión; otros, que en

un tiempo lo conocieron
más o menos y creyeron, se
han ido apartando de Dios sin
darse cuenta; algunos creen
a medias, sólo cuando la vida
les resulta dura; otros han he-
cho una fe a su medida, con
toda clase de rebajas de lo
que Dios quiere; y otros que
desprecian la fe como algo
que no sirve para nada por-
que lo único que les importa
es tener más, disfrutar sin nin-
guna cortapisa y luchar por

los primeros puestos en la so-
ciedad. Todos están necesi-
tando que alguien les ha-
ble de Dios y les muestre
quién y cómo es Dios ; que
les ayuden a interesarse por
el Señor y por la fe para que
crean y vivan de acuerdo con
su mensaje.

Para esto nos envía el
Señor a todos y cada uno de
los que creemos en Él: para
que el mensaje salvador de
Cristo llegue a todos los hom-
bres, reaviven su fe y puedan
creer en Él, y creyendo pue-
dan obtener la salvación. Es
el envío por parte del Señor
a cuantos estamos dispues-
tos a poner lo mejor de noso-
tros mismos al servicio de la
extensión del Reino y del
anuncio del Evangelio a todos
los hombres. Todos y cada
uno de nosotros, con nues-

tros nombres y apellidos,
debemos sentirnos envia-
dos personal y comunitaria-
mente a llevar el mensaje  de
Cristo  al corazón del mundo
para que todos lo conozcan,
lo amen, crean en Él y, amán-
dole y creyendo en Él, trans-
formen sus vidas y se salven.

Toda la acción de la Igle-
sia está orientada a ayudar a
suscitar la fe en quienes no
creen aún, a acompañar a los
que han comenzado a creer
y a madurarla en quienes
creemos porque sólo desde
una fe madura y auténtica
podemos ser llamada para los
demás. Una fe madura tiene

que comprometernos nece-
sariamente a comunicar
nuestra experiencia a los
demás : para despertar la fe
en quienes la han dejado dor-
mir, reavivarla en quienes la
han abandonado y revitalizar-
la en quienes no tiene vitali-
dad alguna o son indiferentes.

Hermanos, somos en-
viados a despertar a la fe en
los niños  por medio de la ca-
tequesis y la familia; en los
adolescentes y jóvenes  por
medio de las clases de Reli-
gión, los profesores de esta
materia y la pastoral juvenil
y familiar; en los matrimo-
nios  y en las familias  para
que sean realmente cadenas
de transmisión de la fe de
unas generaciones a otras y
pequeñas iglesias domésti-
cas donde se tenga la expe-
riencia de la presencia de

Dios; en los pobres y nece-
sitados  por medio de los vo-
luntariados de Cáritas, que
seamos para ellos la mano
de Dios que les socorre y cui-
da de ellos; en los enfermos
por medio de los agentes de
pastoral de la salud; ayudar
a vivir y mantener la fe en las
pequeñas comunidades
por medio de las celebracio-
nes dominicales en espera
del sacerdote. Además, no
olvidemos que somos envia-
dos a ayudar a los jóvenes a
plantearse su futura voca-
ción  por medio de la pasto-
ral vocacional y que, desde
su corazón generoso, res-
pondan fielmente por el ca-
mino que Dios les llame.

El Señor nos encarga y
nos envía para ser portado-
res del mensaje salvador de
Cristo a los demás. Esto es
algo que nos compromete
personalmente a ser buenos
testigos suyos en medio de
esta sociedad laicista e incré-
dula, en todos los momentos
de nuestra vida y con cuan-
tas personas nos encontre-
mos. El Señor ha querido ne-
cesitar de nosotros, ha que-
rido hacernos corresponsa-
bles de la fe y de la salvación
de los demás. Nuestra res-
ponsabilidad en la acción
evangelizadora de nuestro
mundo, en el momento pre-
sente, no es fruto de una de-
voción ni siquiera de una
ocurrencia personal que he-
mos tenido porque es fruto y
exigencia de nuestro Bautis-
mo. Todos, por el hecho de
ser bautizados, somos res-
ponsables de la fe de los de-
más, de su evangelización y
de su salvación. Comprome-
támonos y cumplamos con
nuestra misión.
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4 Noticias

Semana de la familia
La Diócesis enfrenta la recta final de

la Semana de la familia que arrancó el pa-
sado sábado 11: el jueves, 16 de abril, las
parroquias de la capital ofrecerán la posi-
bilidad de visitar familias enfermas . Al día
siguiente, viernes 17, a las 17 h. tendrá lu-
gar el maratón de la familia  con salida
desde la puerta de la Alameda de Cervan-
tes; dos horas después, a las 19 h., Vía
Lucis  que partirá de la ermita de la Virgen
de la Soledad.

La Semana será clausurada por Mons.
Melgar Viciosa el sábado, 18 de abril, con
la Asamblea diocesana  que tendrá lugar
en el Colegio de los PP. Escolapios desde
las 9 h. y que concluirá con la comida de
todos los participantes.

II encuentro de sacerdotes
El Seminario acogerá los días 20-21

y 27-28 de abril la segunda tanda de en-
cuentros sacerdotales de este año prepa-
rados por la Delegación episcopal del cle-
ro. En esta ocasión los presbíteros trabaja-
rán sobre algunos temas de formación nu-
cleares de Santa Teresa de Jesús que se-
rán impartidos por los padres carmelitas
Pedro Ortega y Carmelo Hernández.

Homenaje al sacristán
Juan Molina Galán

La parroquia de Bayubas de Abajo, en
colaboración con el Ayuntamiento de la lo-

calidad, rindió homenaje a Juan Molina Ga-
lán, de 89 años, que fue más de dos déca-
das sacristán en la parroquia. Con la Santa
Misa y un aperitivo homenajearon al sacris-
tán, que recibió de manos del párroco, Da-
vid Igualador Martínez, la bendición episco-
pal de Mons. Gerardo Melgar Viciosa.

Encuentro diocesano de
catequistas

La Delegación episcopal de cateque-
sis organiza el XXIII Encuentro diocesano
de catequistas que se celebrará el jueves,
23 de abril, en San Leonardo de Yagüe. El
tema escogido para este año es “La
Evangelii Gaudium y la catequesis” y será
desarrollado por el profesor Eloy Bueno de
la Fuente, presbítero de la Archidiócesis de
Burgos y catedrático de la Facultad de Teo-
logía del Norte de España, sede de Burgos.

A las 10 h. tendrá lugar la acogida en
el Cine de San Leonardo (junto a las vi-
viendas parroquiales). Tras un
tiempo para la oración se de-
sarrollarán las dos conferencias
mediando un descanso; segui-
rá el diálogo con el ponente. A
las 13.30 h. se celebrará la San-
ta Misa en la iglesia parroquial,
tras la cual todos los presentes
compartirán la comida en un
restaurante de la localidad. La
jornada concluirá con la visita
al museo de la parroquia.

Por motivos de organiza-
ción es necesario comunicar la
asistencia antes del 21 de abril
a los teléfonos 615228161 (Ma-
rio Muñoz) y 625194525 (Alber-
to de Miguel).

Continúa la Visita
Pastoral

Tras la Semana Santa, el
Obispo continúa la Visita Pas-
toral a la UAP de San Este-
ban-Langa:

Sábado, 25 de abril

Pedraja 10 h.
Soto 11 h.
Langa de Duero
   Visita a los enfermos 18 h.
   Santa Misa 19,30 h.

Domingo, 26 de abril

Alcoba 10 h.
Alcubilla 11,30 h.
Villálvaro 13 h.

Consejo presbiteral
El jueves 30 de abril, desde las 11 de

la mañana, el Obispo preside la segunda
sesión del XII Consejo presbiteral diocesa-
no en la Casa diocesana de Soria. Tres son
los asuntos principales a tratar por los
miembros del Consejo: el nuevo Directorio
homilético publicado por la Santa Sede; la
presentación de las conclusiones del tra-
bajo por arciprestazgos de la futura rees-
tructuración pastoral de la Diócesis; y, en
tercer lugar, el estudio de alternativas de
financiación económica.

La jornada concluirá con la comida del
Obispo y todos los sacerdotes diocesanos
que componen el Consejo presbiteral.
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5En la Frontera
Occidente es Pilatos

GABRIEL RODRÍGUEZ

E n el Viernes Santo de silencio y penitencia, antes de pos-
trarse frente al crucificado en San Pedro, el Papa expresó
su profundo dolor por el asesinato de los 147 estudiantes

cristianos en Kenia, eliminados por fundamentalistas musulma-
nes de Somalia por ser “infieles”, es decir, no musulmanes. Se
trata, recordó el Papa, de un acto brutal, de una inmensa y trágica
pérdida de vidas. Durante el vía crucis celebrado como cada año
en el Coliseo de Roma el mismo viernes hubo tiempo y modo
para recordar a los mártires de hoy. En
la meditación a la segunda estación, el
obispo emérito de Novara, Mons.
Renato Corti, escribió que también en
nuestros días hay hombres y mujeres que
son hechos prisioneros, condenados o
asesinados sólo por ser creyentes o por
estar implicados en tareas a favor de la
justicia y la paz. Ellos no se avergüenzan
de la cruz de Cristo. Son para nosotros
admirables ejemplos de vida.

En el vía crucis celebrado en el
Coliseo se testimonió el ejemplo de Shahbaz Bhatti, ministro
pakistaní para las minorías, asesinado hace cuatro años. Su “cul-
pa” fue ser católico. En su testamento espiritual, del que se leyó
un extracto, Bhatti dejó escrito: “Pensé corresponder al amor de
Jesús dando amor a nuestros hermanos y hermanas, poniéndo-
me al servicio de los cristianos, especialmente de los pobres, de
los necesitados y de los perseguidos que viven en este país islá-
mico. Tal deseo es tan fuerte en mí que me consideraría privile-
giado si Jesús quisiese aceptar el sacrificio de mi vida”.

Palabras estas que han reevocado otro vía crucis, el de 1998.
Entonces el recordado Juan Pablo II encomendó -no sin sorpre-
sa- la redacción de las meditaciones al laico ortodoxo Olivier
Clément, el cual se fijó inmediatamente en los mártires contem-
poráneos: “¡Crucifícalo! Este grito, multiplicado por la ciega pa-
sión de la muchedumbre, extraña liturgia de la muerte, resuena a
lo largo de la historia, resuena a lo largo del siglo que está a apun-
to de concluir: cenizas de Auschwitz y hielo del gulag, agua y san-

gre en los campos de arroz de Asia y en los lagos de África. Tan-
tos niños desesperanzados, prostituidos, mutilados”.

En vísperas de la tragedia de los jóvenes cristianos masacra-
dos en Kenya -algunos decapitados porque no recordaban el nom-
bre de la madre de Mahoma-, el Observador permanente de la Santa
Sede en las Naciones Unidas volvía a llamar la atención de la co-
munidad internacional. Las palabras de Mons. Silvano Tomasi es-
tán por necesidad una vez más lejos de la tradicional prudencia

diplomática. Habló del avance de los
milicianos yihadistas en el Próximo
oriente y en África, definiendo a Boko
Haram y al Estado islámico como “un
cáncer que es necesario parar”.

Mientras tanto, en Occidente hay
muchos “pilatos” que se lavan las manos
frente a la carnicería de que están sien-
do objeto los cristianos en muchas par-
tes del mundo. Pocos medios de comuni-
cación en España se han hecho eco de
este detalle: cuando los radicales musul-

manes entraron en la universidad mandaron separar a los musulma-
nes de los cristianos y a los primeros les dejaron marchar, cebándo-
se contra los cristianos: 147 jóvenes estudiantes muertos. Frente a
todo esto Occidente permanece mudo porque tiene miedo de los
radicales: todos sabemos cómo las gastan… ¿Para qué sirven, en-
tonces, las instituciones de todo tipo si son incapaces de frenar estas
masacres? ¿De qué sirven los discursos grandilocuentes de nues-
tros políticos que se reducen a “condenar” tibiamente esas atrocida-
des? Es duro constatar que hay muertos de primera y de segunda:
hace unos días asistíamos sorprendidos a la tragedia de los Alpes,
donde un perturbado segó la vida de 149 personas; a esta tragedia
se dedicaron ríos de tinta y muchas horas de televisión. La noticia del
asesinato de estos 147 jóvenes universitarios por otros perturbados
se ha resuelto en cuatro líneas. Sí, Occidente es Pilatos y su cobar-
día la pagaremos más pronto que tarde.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

Otras noticias…

✔ Operación Bocata  en la Plaza Mayor
de El Burgo de Osma el jueves 16 de abril
desde el mediodía.

✔ Oración de las familias y por las fa-
milias  en la parroquia de Ólvega el vier-
nes 17 de abril desde las 17 h.

✔ Continúan las sesiones del curso de
formación afectivo-sexual TEENSTAR en la
parroquia de Ágreda (viernes de 18 a 18.45
h) así como en la capital soriana (sábados
de 11 a 11.45 h.) organizadas por la Dele-
gación episcopal de familia y vida.

✔ Sesión de formación de la Delegación
episcopal de pastoral de la salud el lu-
nes 20 de abril a las 18 h. en la Casa dio-
cesana (Soria)

✔ El sábado 25 de abril tendrá lugar la

convivencia  para los adolescentes que van
a recibir el Sacramento de la Confirmación
en Inodejo.

✔ Vigilia de oración  organizada por la
ANFE diocesana el sábado 25 de abril con
motivo del V centenario del nacimiento de
Santa Teresa de Jesús; tendrá lugar en la
Iglesia del Carmen (Soria).

✔ Charla sobre la fi-
gura de Santa Teresa
de Jesús  el lunes 27
de abril a las 18 h. en
los salones del con-
vento del Carmen (So-
ria) a cargo del P. Pe-
dro Ortega OCD con el
objetivo de presentar
la figura de Santa Te-
resa de Jesús en el
marco del Año Jubilar
Teresiano



Nº 521 • 16-30 ABRIL 2015 • IGLESIA EN SORIA

6 Renovación y gozo

ÁNGEL HERNANDEZ

RincónRincónRincónRincónRincón

diocesanodiocesanodiocesanodiocesanodiocesano
Últimos retoques de la
parroquia de Camaretas

Avanzan por buen camino las obras
y ya están colocados en la nueva parro-
quia del Espíritu Santo, ubicada en la
Urbanización de Golmayo-Camaretas,
el altar, la pila bautismal (en una de las
imágenes), el ambón así como otros ele-
mentos litúrgicos y decorativos.

¡Felices Pascuas! Espero que Cristo haya vencido a la muer-
te en nuestras debilidades y que nos dé una visión pastoral gozo-
sa y esperanzada en su presencia viva y transformadora. ¡Qué
gozo tan grande saber que Jesucristo está vivo en medio de no-
sotros! ¡Él es nuestra victoria! Estamos en tiempos de mudanza a
nivel pastoral, son muchos los cambios que “desde fuera” esta-
mos experimentando: social, demográfico, cultural, eclesial pero
¿qué cambios debemos vivir “desde dentro”?  ¿tenemos que
cambiar en algo o nos dejamos llevar por la corriente y la inercia
de formas pasadas?

En el año 2010, D. Gerardo escribió el documento “Unidades de
Acción Pastoral”; lo hizo como instrumento de comunión al servicio
de la evangelización. En él trazaba actitudes, objetivos, acciones. Creo
que sigue siendo un documento de referencia pastoral; ahora bien,
como en todo debemos pasar del documento frío y teórico a la dispo-
sición vital, a las actitudes que encarnen y hagan realidad la precio-
sa teoría. Es claro que tenemos que superar el criterio de “mis pue-
blos” y plantearnos una pastoral en equipo que abandone el indi-
vidualismo . Esto no es posible sólo por parte de los sacerdotes: es
básico que como Iglesia nos pongamos en movimiento y valoremos
la fuerza que viene del Espíritu a través de los movimientos, de los
religiosos, de los laicos. Es un momento mara-
villoso para que descubramos la riqueza de una
Iglesia ministerial, del reconocimiento y compro-
miso del Bautismo por parte de todos, de no
quedarnos en el lamento que no produce nada
y de ser creativos, valientes y claros a la hora
de compartir nuestra fe y el Evangelio.

Para llevar a cabo todo esto es funda-
mental que como Iglesia nos queramos  en-
tre nosotros, fomentemos momentos para es-
tar juntos, para superar lo oficial y nos encon-
tremos en espacios gratuitos en los que po-
damos compartir a corazón abierto nuestras ilusiones y dificulta-
des. Para caminar pastoralmente más allá de “lo mío” es funda-
mental que alimentemos una amistad sacerdotal, una confianza
entre nosotros, un no sospechar los unos de los otros, una aper-
tura grande de corazón ante lo que los demás hacen. Nuestro
Obispo nos habló a los sacerdotes muy claro en la Misa Crismal
diciéndonos que “solamente desde la unidad y la comunión (amis-
tad) nuestro sacerdocio será un signo creíble, elocuente, eficaz
que ayude a los que no creen a acercarse al Señor porque ven el
amor que reina entre nosotros”.

Tenemos también que aprender a programar junto con los
laicos , escuchar sus propuestas, dejarnos desafiar por progra-
mas pastorales que nos saquen de nuestra comodidad y que nos

obliguen a arriesgar un poco de lo nuestro,
tiempo, esfuerzo y dinero si fuera necesa-
rio. En realidad como bautizados debería-
mos vivir el gozo de servir al Señor y hacer
todo lo que esté en nuestras manos para
que la gente conozca y ame más y mejor a Jesucristo. Los conse-
jos pastorales parroquiales y arciprestales son una herramienta
clave para caminar en la dirección correcta. Tenemos que hacer
todos el esfuerzo para que  los laicos formen parte de la pas-
toral pero no con el criterio de sustitución  sino con el de co-
rresponsabilidad  pues “la Iglesia no está verdaderamente for-
mada, no vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre
los hombres, en tanto no exista y trabaje con la Jerarquía un lai-
cado propiamente dicho” (AG 21).

La Iglesia ha construido muchos templos, seminarios, etc. pero
lo más importante son las personas, los corazones, la gracia de
Dios dándoles la verdad y la vida. Dios nos quiere salvar como
Pueblo suyo. Muchos alimentan una fe individualista, cómoda en
unas costumbres y ritos pasados, pero que no necesita de los de-
más y que tampoco está abierta a los otros. En la Iglesia tenemos
que acentuar el sentido de Pueblo de Dios . La masa es el mon-

tón de gente cuanto más adormecidas, mejor;
cuanto más conformistas, mejor. La Iglesia tie-
ne que madurar, despertar en las personas,
en los bautizados el sentido de Pueblo de Dios.
Todos somos importantes y necesarios. Y en
este pueblo, la Iglesia no puede estar sorda ni
muda ante el clamor de tantos que gritan libe-
ración, oprimidos por tantas esclavitudes. “Pero
les dice cuál es la verdadera libertad que debe
buscarse: la que Cristo ya inauguró en esta tie-
rra al resucitar y romper las cadenas del peca-
do, de la muerte y del infierno. Ser como Cris-

to, libres del pecado, es ser verdaderamente libres con la verdade-
ra liberación. Y aquél que con esta fe puesta en el resucitado traba-
je por un mundo más justo, reclame contra las injusticias del siste-
ma actual…, contra los desórdenes de los hombres explotando a
los hombres, todo aquél que lucha desde la resurrección del gran
libertador, sólo ése es auténtico cristiano” (Mons. Romero)

Que la Pascua nos ayude a todos a vivir en la tensión del
Reino de Dios que nos llama a vivir la fe en salida y compartir con
todos el gozo y la alegría de la fe. Que Dios nos cuide a todos y
nos haga sentir la riqueza de ser miembros de esta Iglesia de
Jesucristo en esta tierra concreta de Osma-Soria.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral
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7CUM PETRO ET SUB PETRO
Publicada la Bula del Jubileo extraordinario de la misericordia

El Papa Francisco presen-
tó en una ceremonia solemne
realizada el sábado 11 de abril
por la tarde en la Basílica de
San Pedro, la Bula que convo-
ca el Jubileo extraordinario de
la misericordia, que lleva el tí-
tulo de “Misericordiae vultus”
(El rostro de la misericordia) y
que se compone de 25 puntos.
Un Año Santo que se celebra-
rá no sólo en Roma sino tam-
bién en todas las demás Dió-
cesis del mundo . De este
modo, la Puerta Santa será
abierta por el Papa en San Pe-
dro el 8 de diciembre de 2015
y el Domingo siguiente en to-
das las iglesias particulares del
mundo. Otra de las novedades
de este Año Santo es que el
Papa ofrece la posibilidad de
abrir la Puerta Santa también
en los santuarios, meta de tan-
tos peregrinos.

La clausura  del Año Jubi-
lar, indica la Bula, tendrá lugar
“en la Solemnidad litúrgica de
Jesucristo, Rey del Universo, el
20 de noviembre de 2016. En
ese día, cerrando la Puerta San-
ta, tendremos ante todo senti-
mientos de gratitud y de reco-
nocimiento hacia la Santísima
Trinidad por habernos concedi-
do un tiempo extraordinario de
gracia. Encomendaremos la
vida de la Iglesia, la humanidad
entera y el inmenso cosmos al
señorío de Cristo, esperando
que difunda su misericordia
como el rocío de la mañana para
una fecunda historia, todavía por
construir con el compromiso de
todos en el próximo futuro”.

El deseo del Papa es que
este Año Santo, vivido también

en el compartir la misericordia
de Dios, pueda convertirse en
una oportunidad para “vivir en
la vida de cada día la miseri-
cordia que desde siempre el
Padre dispensa hacia nosotros.
En este Jubileo dejémonos sor-
prender por Dios. Él nunca se
cansa de destrabar la puerta de
su Corazón para repetir que nos
ama y quiere compartir con no-
sotros su vida”.

La Bula, además, explica
algunos aspectos sobresalien-
tes del Jubileo: primero el lema
“Misericordiosos como el Pa-
dre” ; a continuación el sentido
de la peregrinación y, sobre
todo, la necesidad del perdón.
El tema particular que interesa
al Papa y que se encuentra en
el punto 15 indica que las obras
de misericordia espirituales y
corporales  deben redescubrir-
se “para despertar nuestra con-
ciencia, muchas veces adorme-
cida ante el drama de la pobre-
za, y para entrar todavía más
en el corazón del Evangelio,
donde los pobres son los privi-
legiados de la misericordia di-
vina”. El documento hace un fir-
me llamamiento contra la
violencia organizada  y contra
las personas “promotoras o
cómplices” de la corrupción.
Son palabras muy fuertes con
las que el Papa denuncia esta
“llaga putrefacta” e insiste para
que en este Año Santo haya
una verdadera conversión :
“¡Éste es el tiempo oportuno
para cambiar de vida! Éste es
el tiempo para dejarse tocar el
corazón. Ante tantos crímenes
cometidos, escuchad el llanto
de todas las personas depreda-
das por vosotros en la vida, en
la familia, en los afectos y en la
dignidad. Seguir como estáis es
sólo fuente de arrogancia, de
ilusión y de tristeza. La verda-
dera vida es algo bien distinto
de lo que ahora pensáis. El
Papa tiende la mano. Está dis-
puesto a escucharos. Basta so-
lamente que acojáis la llamada
a la conversión y os sometáis a
la justicia mientras la Iglesia os
ofrece misericordia”.

El Papa Francisco descri-
be los rasgos más sobresa-
lientes de la misericordia  si-
tuando el tema, ante todo, bajo

la luz del rostro de
Cristo porque la
misericordia no es
una palabra abs-
tracta sino un ros-
tro para reconocer,
contemplar y ser-
vir. La Bula se de-
sarrolla en clave
trinitaria y se ex-
tiende en la des-
cripción de la Igle-
sia como un signo creíble de la
misericordia: “La misericordia
es la viga maestra que sos-
tiene la vida de la Iglesia” .

Francisco indica las etapas
principales del Jubileo . La
apertura coincide con los 50
años de la clausura del Concilio
Vaticano II: “La Iglesia siente la
necesidad de mantener vivo
este evento. Para ella comenza-
ba un nuevo periodo de su his-
toria. Los Padres reunidos en el
Concilio habían percibido inten-
samente, como un verdadero
soplo del Espíritu, la exigencia
de hablar de Dios a los hombres
de su tiempo en un modo más
comprensible. Derrumbadas las
murallas que por mucho tiempo
habían recluido la Iglesia en una
ciudadela privilegiada, había lle-
gado el tiempo de anunciar el
Evangelio de un modo nuevo”.
El Pontífice recupera la ense-
ñanza de San Juan XXIII que
hablaba de la “medicina de la
misericordia” y de Pablo VI que
identificó la espiritualidad del
Vaticano II con la del samarita-
no. Otra indicación de la Bula
hace referencia a la Cuaresma
de 2016 cuando el Papa envíe
a los “misioneros de la mise-
ricordia” , nueva y original inicia-
tiva con la que el Santo Padre
quiere resaltar de forma aún

más concreta su cuidado pas-
toral. El Papa trata también el
tema de la relación entre la jus-
ticia y la misericordia , demos-
trando que no se detiene en una
visión legalista sino que apunta
a un camino que desemboca en
el amor misericordioso.

Otro aspecto original es el
de la misericordia como tema
común a judíos y musulma-
nes : “Este Año Jubilar vivido en
la misericordia puede favorecer
el encuentro con estas religio-
nes y con las otras nobles tra-
diciones religiosas; que nos
haga más abiertos al diálogo
para conocerlas y comprender-
nos mejor; que elimine toda for-
ma de cerrazón y desprecio, y
aleje cualquier forma de violen-
cia y de discriminación”. “Ojalá
que en este Año Jubilar la Igle-
sia se convierta en el eco de la
Palabra de Dios que resuena
fuerte y decidida como palabra
y gesto de perdón, de soporte,
de ayuda, de amor. Nunca se
canse de ofrecer misericordia y
sea siempre paciente en el con-
fortar y perdonar” escribe el
Papa. Y concluye: “Que la Igle-
sia se haga voz de cada hom-
bre y mujer, y repita con con-
fianza y sin descanso: «Acuér-
date, Señor, de tu misericordia
y de tu amor que son eternos»”.
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
Una carta de Santa Teresa en Soria

Con gran veneración y res-
peto custodian las carmelitas
descalzas de la penúltima fun-
dación teresiana una carta ma-
nuscrita de Santa Teresa de Je-
sús. Ni la escribe en Soria ni va
dirigida a dicha comunidad sino
que la envía desde el convento
de Segovia a María Bautista, la
priora de Valladolid. La fecha no
puede ser más carmelitana: 16
de julio de 1574.

Esta carta consta de dos fo-
lios que se conservan enmarca-
dos en sendos relicarios de ma-

dera labrada y policromada con
detalle; de tal modo que sólo
puede leerse la cara recta de cada
folio. Los bordes de cada hoja con
parte del texto quedan ocultos
por una cenefa en la que se pue-
de ver la siguiente inscripción:
“Carta de Nra. Santa Madre Teresa
de Jesús”. Podemos constatar que
antes de enmarcar los folios esta
carta estuvo doblada ya que los
pliegues son muy marcados y en
algunos casos abren pequeños
huecos en el texto. Al final de la
carta aparecen algunas letras que
son postizas, es decir, pegadas
sobre el folio.

El tema que trata la Madre
Teresa con la Madre María Bau-
tista incumbe a las dos; se trata
de la admisión al Carmelo de
Valladolid de Casilda de Padilla,
que finalmente ingresa en dicho
Carmelo tras más de un intento
que procuran impedir sus pa-
dres. Santa Teresa reconoce y afir-
ma que “según estoy vieja y cansa-
da, que se espantara de verme”. No
por ello deja de trabajar; se en-
cuentra en Segovia asentando la

fundación después de acoger a
las carmelitas que han tenido que
huir del convento de Pastrana
(Guadalajara) porque la Prince-
sa de Éboli les hace la vida im-
posible. Desfilan por esta carta
otros personajes que tienen que
ver mucho con el Carmelo Des-
calzo: el dominico P. Domingo
Báñez (gran amigo y confesor
de Santa Teresa), María de Men-
doza (patrocinadora del con-
vento de Valladolid), el P. Luis
de Santander (jesuita confesor
de la Santa), etc.

Además de esta carta, con-
tamos con otras 10 que escribe
la fundadora del convento de
Soria mientras se encuentra en
él. Siete de ellas son autógrafas
y las podemos encontrar en el
Museo de la Catedral de Cádiz,
la Seo de Zaragoza, la Bibliote-
ca Bartolomé March Servera en
Palma de Mallorca, las carmeli-
tas descalzas de Badajoz, de
Consuegra (Toledo) y de Massa
Lubrense (Nápoles). Otra se
conservaba hasta el siglo pasa-
do en el Archivo de los jesuitas
de Alcalá de Henares. El resto de
las cartas escritas en Soria se han
perdido pero conservamos co-
pia manuscrita.

Además de estas cartas, la
Santa de Ávila escribe, en víspe-
ras de dejar la fundación sori-
ana, una instrucción dirigida a
la priora, Catalina de Cristo,
para que termine de adecuar el
palacio donde se han instala-
do de tal modo que se convier-
ta en lo que debe ser: un mo-
nasterio de clausura carmelita-
no. También indica el modo de
tratar a las personas que se
acerquen a visitar a la comuni-
dad. Dicha instrucción se con-
serva en la Biblioteca de Cata-
luña, en Barcelona.

Estos documentos escritos
de la misma mano de la Madre
Teresa de Jesús son muestra pa-
tente y fehaciente de esos pocos
meses en que vive en Soria esta
gran Santa cuyo V Centenario
del Nacimiento celebramos con
gran gozo este año.

Bibliografía: Tomás Álva-
rez y Rafael Pascual, Estudios
Teresianos V. Autógrafos: ubicación
y contenidos, Burgos, Monte Car-
melo 2014.

Fr. Rafael Pascual Elías OCD


